
MÁRGENES DE LA PSIQUIATRÍA

Márgenes, espacios que están en los cabos de alguna cosa.

Universal Vocabulario, 1490



Ciempozuelos

GARCÉS

No me enojo. Si le hago a usted una cuenta y la suma le espanta, ¿qué culpa
tengo? ¿Puede usted rectificar alguno de los sumandos? Seguramente, no.

BARCALA

Entonces todo es locura, idiotez, crimen. ¿Para usted no hay nada respetable
en nuestra causa?

GARCÉS

¡Cómo! Hay dos cosas respetables y si me atreviera a emplear vocablos pom-
posos, diría que sagradas: una es la causa misma de la República, su derecho; otra
es el sacrificio de los combatientes, que arrostran la muerte o la padecen abnega-
damente. No pretendo disputar. Me permito opinar como cualquier otro.

BARCALA

Pero en las opiniones de usted hay no sé qué de acerbo, de hostil, que no pa-
rece de un amigo.

GARCÉS

Pues me callo. La discusión me ha llevado a confesar mi descorazonamiento
por el futuro de España. Estoy desolado por el fracaso de la República y sus con-
secuencias. La amargura se filtra en mis palabras y les presta un sabor que puede
engañar. Para concluir amistosamente, lo resumo en un emblema de España.
¿Quieren ustedes oírlo? Ahí va: ustedes conocen, de nombre por lo menos, un pue-
blecito cercano de Madrid: Ciempozuelos. Hay en él o había dos manicomios. Al
producirse el ataque a Madrid, Ciempozuelos quedó entre las dos líneas, sin que
los unos pudieran conservarlo ni los otros ocuparlo. No era de nadie. Ignoro si
continúa lo mismo. Un conocido mío, destinado en las inmediaciones, acertó a in-
troducirse solo en Ciempozuelos. Todo el vecindario había huido. El pueblo esta-
ba desierto, salvo que los locos, quebrantadas las puertas de su encierro, campaban



por sus respetos. Solamente los locos. Me parece innecesario explicarles a ustedes,
rasgo por rasgo, la exactitud de este problema español. Si quieren prolongarlo con
la fantasía veamos cómo tratará cada banda el caso de Ciempozuelos. Si entran los
autoritarios, los rebeldes, fusilarán a la mitad más uno de los locos, que no habrán
dejado de decir palabras imprudentes acerca de la libertad, y a los restantes los en-
cerrarán a viva fuerza. Si entran los del Gobierno, convocarán a los locos, y un re-
presentante del Frente Popular les pronunciará un discurso, inculcándoles que se
dejen encerrar. No se dejarán. Entonces se nombrará un comité mixto en el que
tendrán representación los locos, y por transacción se acordará encerrar al 25% de
ellos. Los otros permanecerán sueltos, y para garantía, los locos tendrán dos pues-
tos en el nuevo Ayuntamiento. Cuando se trate de elegir alcalde, reñirán todos, y
los locos se retirarán dignamente del comité mixto y del Ayuntamiento. No hay
más.

MARÓN

Es una caricatura cruel.

GARCÉS

No lo niego. Las caricaturas crueles revelan mucho. ¿Ha probado usted a co-
nocer su semblante mirando las que le hacen?

Manuel Azaña

Este fragmento pertenece al diálogo La velada de Benicarló escrito por Azaña en
plena guerra civil, en 1937, pensando sobre todo en el futuro. Azaña diluye sus opiniones
entre Garcés y Navascués, que dominan en el texto, dejando a Barcala, el «propagandista»,
un escaso papel.

(62) 664 Ciempozuelos

MÁRGENES DE LA PSIQUIATRÍA


